
 

 

 

 

 

 
El PCA-PCE denuncia el proyecto de dragado del río Ebro y 
rebaje de la solera del Puente de Piedra para asegurar la 

navegabilidad del mismo. 
 

La Expo se ha convertido en algo incuestionable, y su celebración en nuestra 
ciudad es vivida por los ciudadanos y ciudadanas como una victoria, como un éxito 
en sí mismo. 

 
En este marco de incuestionablidad, los organizadores del evento se 

permiten cambiar proyectos, saltarse normativas ambientales, y ahora destruir el 
patrimonio de todos sabiendo que la sociedad no va cuestionar sus decisiones. 
Porque la Expo es el éxito de todos. 

 
Pero la realidad de la Expo, su falta de relación con la sostenibilidad 

ambiental, queda patente en cada una de las acciones de los promotores. Es una 
gran mentira que a los poderes públicos que la organizan les interese lo más 
mínimo la sostenibilidad ambiental. 

 
Si se aboga por un desarrollo sostenible no puede defenderse que son los 

puentes y el propio río los que han de adaptarse a los barcos en lugar de que los 
barcos se compren o construyan con arreglo a lo que por ese río puede navegar. 

 
El desarrollo sostenible es en primer lugar el desarrollo del ser humano, y 

sin embargo, ya hay varios trabajadores muertos en esta Expo, pese a los acuerdos 
para rebajar la subcontratación y verificar el cumplimiento de la normativa de 
riesgos laborales. Esto, no obstante, no ha afectado a los controles, ni se ha 
tomado, ni se va a tomar ninguna medida. 

 
Esta Expo está mostrando su verdadera cara, la de transferir dinero público 

a empresas privadas a través del “blanqueante” negocio de la construcción. El azud 
ha pasado de cero euros a 42 millones, que equivale a lo que costaría construir 
unas 20 escuelas infantiles. 

 
Ahora nos comunican otra faraónica obra, dragar el río, lo que es en sí 

mismo un atentado ecológico; y eliminar elementos de la solera del Puente de 
Piedra, monumento protegido, y por tanto un atentado contra el patrimonio. Y todo 
para qué.  

 
En lugar de dedicar el dinero público, el de todos y todas, a subsanar los 

déficit sociales de la ciudadanía, se trasfiere a empresas privadas para desarrollar 
un proyecto megalómano, inútil, desproporcionado y que no tiene nada que ver con 
lo ambiental ni con lo social. 

 
Es evidente, para el que quiera mirar con honradez, que el lema elegido por 

Expoagua para la muestra “El agua y desarrollo sostenible” no tiene nada que ver 
con sus verdaderos fines, que no son otros que el enriquecimiento de unos, a costa 
del erario público, sin importar las condiciones laborales de la clase trabajadora, ni 
el medio ambiente ni el patrimonio cultural. Si la sociedad Expoagua fuera honrada, 
cambiaría el lema de por el de “El agua y la construcción”.  
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